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Prólogo

El presente libro se sitúa en una perspectiva global y 
radical. Se compromete a cambiar de modelo econó-
mico y de concepción de la empresa. Quizás parez-
ca un objetivo demasiado importante. No obstante, si 
recordamos que Philippe de Woot publicó al inicio de 
su carrera un libro que hizo historia: La doctrina de la 
empresa (1968) y que, a lo largo de toda su investiga-
ción, tuvo presente en su reflexión la responsabilidad 
social de la empresa –basta con consultar su reciente 
publicación: La responsabilidad social de la empresa, ¿habrá 
que encadenar a Prometeo? (2005)– y que, por último, di-
rigió la publicación de una gran obra interdisciplina-
ria sobre la globalización: Los cambios de la globalización, 
Babel o Pentecostés (2001), debemos reconocer que nos 
encontramos frente a un eminente experto cuyos pro-
pósitos deben tomarse muy en serio. Se trata del fruto 
de una larga carrera de profesor, investigador y asesor, 
consagrada a todos estos temas.

El trabajo de nuestro autor puede contribuir sin 
duda alguna a la reflexión general pero, también, a la 
de los dirigentes cristianos al igual que a la Doctrina 
Social de la Iglesia. Al hablar de la empresa, solemos 
señalar que en ella se debe respetar la dignidad de cada 
persona humana, sobre todo la de los trabajadores. 
Evidentemente, esta afirmación es cierta, aunque to-
davía le falta una comprensión propia de la empresa. 
En otras palabras, hemos hecho el balance entre la 
empresa como sociedad de capitales y contratos por 
una parte y, por otra, la empresa como sociedad de 
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personas. La empresa responde a ambos conceptos y 
podríamos sintetizarlos señalando que en ella subyace 
una relación entre personas, a través del intercambio.

No obstante, Philippe de Woot ha ido más allá de 
dicho concepto presentando una comprensión de la 
empresa en función de su finalidad: “en una economía 
global, la finalidad de la empresa radica en garantizar el 
avance económico y técnico en la perspectiva de un au-
téntico avance humano y de un debate democrático so-
bre el tipo de sociedad que deseamos construir juntos”. 
En otras palabras, la legitimidad de la empresa se basa 
en su producto o en su servicio que fomenta el avance 
económico y, a su vez, éste recibe su determinación y 
su sentido según su aportación a un auténtico progreso 
humano y no simplemente al aumento formal y conta-
ble del PIB. Con dichas reflexiones, Philippe de Woot 
encuentra reflejo en el Premio Nobel de Economía,  
Amartya Sen, que también defiende desde hace mucho 
el estudio de la noción de progreso.

De este modo, nos encontramos frente a la articu-
lación entre el modelo económico que debe producir, 
con la ayuda del político, el auténtico desarrollo hu-
mano y la empresa responsable del avance económico. 
Por lo tanto, no basta con maximizar los beneficios o 
remunerar a los accionistas, sino que el sentido antro-
pológico de la empresa radica en su cooperación en 
el desarrollo sostenible con sus tres grandes orientacio-
nes: lo económico, lo social y lo medioambiental. Se 
trata de un modelo de integración del progreso econó-
mico: lo económico se articula con lo político y lo cul-
tural y los tres se articulan a su vez con la antropología 
y la ética. Aquí podría empezar un interesante debate 
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entre Philippe de Woot y A. Compte-Sponville, que en 
su reciente libro El capitalismo, ¿es moral? (2004) pro-
cede justamente al contrario, separando los distintos 
órdenes como lo económico y lo moral. No obstan-
te, este proceso, tal y como lo describe nuestro autor, 
es el único que otorga un “sentido” satisfactorio a la 
empresa y a la actuación económica, que los legitima 
completamente. Empieza cuestionando la pertinencia 
humana del producto o del servicio (¿por qué?), plan-
tea la pregunta de los modos de producción y, concre-
tamente, su impacto medioambiental (¿cómo?) y la del 
público como objetivo (¿para quién?); en otras pala-
bras, el acto de emprender adquiere toda su consisten-
cia humana y participa en el futuro de la humanidad. 
Como cristianos, podríamos prolongar esta reflexión 
señalando que la actividad económica también debe 
colaborar en la obra de la salvación en Jesucristo. Tan-
to desde el punto de vista de la creación como de la 
redención, el trabajo económico participa en la cons-
trucción del Reino.

A pesar de que la empresa motor del avance econó-
mico reciba, de este modo, el sentido de su integración 
en todo el modelo económico y de su promoción del 
desarrollo sostenible, no obstante cabe señalar que, a 
cambio, la empresa tiene su parte de responsabilidad en 
el éxito o el fracaso del conjunto. Habría que evitar dos 
escollos: escapar de un modelo paternalista que desea 
ocuparse de todo, eximiendo a los demás actores de 
sus responsabilidades, o declararse impotente, ignoran-
do que la empresa ejerce un impacto considerable en 
su entorno social y natural y que debe asumir dicha rea-
lidad. En resumidas cuentas, la empresa depende “del 
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exterior” pero, a cambio, ejerce su propia actividad e 
influye en “el exterior”; por ello, es responsable en fun-
ción de sus especificidades.

Pese a esto, algunos dudan acerca de la aplicación 
del concepto de responsabilidad de la empresa. Según 
ellos, se puede hablar de la responsabilidad del dirigen-
te pero no de la empresa, entidad social. Sin embar-
go, si observamos la parte penal de la responsabilidad, 
constatamos que la empresa se considera responsable, 
recordemos por ejemplo el terrible caso de Union 
Carbide en Bhopal (India), en 1984. Analógicamente, 
desde un punto de vista ético, existe una auténtica res-
ponsabilidad de la empresa, a pesar de que determina-
dos individuos sean sus dirigentes y actores. Otros se 
sienten incómodos con el adjetivo “social” que solemos 
unir al concepto de responsabilidad cuando hablamos 
de la empresa. Es cierto, “social” hace referencia pri-
meramente a las relaciones entre la dirección y los em-
pleados en la empresa, mientras que la responsabilidad 
a la que nos referimos es mucho más amplia, ya que 
abarca múltiples relaciones distintas, y concretamente 
con el Estado, el medioambiente, etc. En este sentido, 
quizás sea más adecuado hablar de la responsabilidad 
“societal” de la empresa, designando con este concep-
to a las estructuras y relaciones, muy variadas, sobre las 
cuales se ejercen la acción de la empresa y, por lo tanto, 
su responsabilidad.

En resumen, la visión a la que nos invita Philip-
pe de Woot tiene en cuenta los múltiples stakeholders 
(partes relacionadas) de la empresa y no sólo los sha-
reholders (accionistas). Así pues, la empresa mantiene 
relaciones de responsabilidad con varias categorías de 
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stakeholders entre los cuales se incluye el Estado y el 
medioambiente. Un grupo de reflexión perteneciente 
a la UNIAPAC (Unión Internacional Cristiana de Di-
rigentes de Empresa) ha desarrollado una matriz que 
es una herramienta operacional, donde se relacionan 
a los ocho stakeholders con las tresd líneas de acción 
estratégica correspondientes a las diferentes necesida-
des humanas, dando de esta forma 24 áreas de acción 
específicas en las que la empresa incide y, por tanto, 
son su responsabilidad específica que la empresa debe 
ejercer en cada caso (Cfr. La rentabilidad de los valores, 
2008).

En cuanto a la responsabilidad de las empresas, 
Philippe de Woot plantea una cuestión importante: 
¿habría que dejar a la buena voluntad de las empresas 
el que respondan a dichas exigencias de los stakeholders 
o convendría completar dichas iniciativas privadas con 
medidas legales bajo la responsabilidad de los Estados 
y de determinados organismos internacionales? Nues-
tro experto opta por un enfoque mixto y tiene toda la 
razón. Sin la colaboración de las propias empresas, la 
exigencia en sí carecería de eficacia; sin embargo, sin 
un marco legal, la dinámica correría el riesgo de des-
cender rápidamente.

Nuestro profesor emérito elabora su defensa ente-
ramente en base a un sobresalto ético y espiritual. Es 
a la vez su fuerza y su vulnerabilidad. Realiza un lla-
mamiento a todas las mujeres y hombres de buena vo-
luntad para que adopten la medida del sentido pleno 
de la empresa en estos tiempos decisivos y nos obliga 
a responder a nuestras correspondientes responsabili-
dades. El reto es enorme, pero, en realidad, de él de-
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pende el destino de la humanidad. ¿Sabremos hacerle 
frente?

Este libro también se aconseja por el compromiso 
personal del autor en el campo de la espiritualidad. Ésta 
es inspiradora y esclarecedora, en muchos aspectos 
para la profesión de dirigente, por ejemplo, al hablar a 
propósito del servicio.

Con motivo de la gran cultura, concretamente gre-
corromana, del autor la lectura no es solamente muy 
instructiva, sino también muy agradable.

Edouard Herr sj

Agosto de 2009
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Presentación de la edición española

Es una verdadera satisfacción para ASE-acción social 
empresarial, poder ofrecer a los lectores españoles, es-
pecialmente a quienes tienen un papel dirigente en el 
mundo empresarial, en el mundo de las instituciones, 
en el mundo de la política, esta obra que trata de as-
pectos tan antitéticos en apariencia como son los ne-
gocios y la espiritualidad.

El título es, indisimulablemente, un título provocati-
vo, que quiere incitar a la curiosidad para que sean mu-
chos quienes se adentren en sus páginas. Es provocati-
vo porque el mundo de los negocios parece que tiene 
sólo relación con el ámbito de lo material, de lo econó-
mico, de lo tangible, y sin embargo se trata de ponerle 
en relación con algo que es, por su naturaleza, etéreo, 
inmaterial, y nada aprehensible, como el espíritu.

El autor, el belga Philippe de Woot, es un adelanta-
do de la responsabilidad social empresarial en su país, 
en Europa, y en el ámbito internacional en el que ha 
estado ejerciendo su actividad. El Padre le ha llama-
do a su casa en septiembre del pasado año 2016, en 
el entretanto desde que ASE-acción social empresarial 
decidiera realizar esta versión española de su libro, y el 
momento en el que éste ha podido ver finalmente la 
luz. Vaya desde esta las líneas el sentido homenaje que 
los empresarios y directivos cristianos de ASE hacen a 
la historia y al ejemplo de un intelectual, de un empre-
sario, de un académico de la talla de Philip de Woot.

El libro no quiere quedarse en la cáscara, en lo 
cosmético, en lo epidérmico de lo espiritual en el 
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mundo de la empresa, sino que quiere adentrarse 
hasta hacernos confrontar la realidad de nuestra ac-
tividad, de nuestra experiencia, con sus más que su-
gerentes apuntes, que ningún dirigente empresarial 
debería dejar de leer.

Aunque el texto original del libro data del año 2009, 
no ha perdido en absoluto su actualidad; antes al con-
trario, la evolución de los hechos ha venido a dar la 
razón a no pocos de los apuntes que en sus páginas 
desliza la sagaz perspicacia del autor.

Cuando en nuestro sin par “Don Quijote de la 
mancha”, el bandolero Roque Guinart reparte el botín 
entre sus compinches con… “tanta legalidad y pru-
dencia que no paso ni defraudó nada de la justicia dis-
tributiva”, dijo este luego a Don Quijote: “-si no se 
guardase esta puntualidad con éstos, no se podría vivir 
con ellos”, a lo que dijo Sancho: “-según lo que que 
visto, es tan buena la justicia, que es necesaria que se 
use de ella aún entre los mesmos ladrones” .

Si en vez de justicia ponemos “espiritualidad” y en 
vez de “ladrones” ponemos “ negocios”, el texto es 
perfectamente traspasable…

Porque el autor se adentra en el análisis del poder, 
el poder que ejerce un empresario o un alto dirigente 
empresarial, que en palabras de Stendhal “es el pri-
mero de los placeres, digan lo que digan los ministros 
hipócritas…”.

Y en ese poseer un poder sobre los demás, que es 
algo muy grande, los líderes, que no puede ser sólo ges-
tores, deben de atemperarlo con la ética de la responsa-
bilidad, no dejando de pensar en las consecuencias de 
sus decisiones, ni tomar éstas sin atender a principios 
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que, para Philippe de Woot, no pueden ser otros que 
los que inspiran la doctrina social de la Iglesia.

El libro este escrito con garra y amenidad, y desde 
aquí, al finalizar estas palabras introductorias, nos per-
mitimos, con agradecimiento, elevar nuestra oración 
por el alma espiritual de quien ha creado el contenido 
de este libro, Philippe de Woot.
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Introducción

Muchos dirigentes de empresa cristianos dan testimo-
nio de un enfoque basado en la dignidad de la persona. 
Se esfuerzan, en la medida de lo posible, en implantar 
políticas humanas que reflejen los valores del Evange-
lio. Éste es un punto muy importante, a pesar de que 
dicha voluntad esté a menudo limitada por enormes 
presiones competitivas.

Sin embargo, la crítica del sistema económico que 
sostienen suele ser débil, superficial o inexistente, 
mientras que la Doctrina Social de la Iglesia es mucho 
más precisa en dicho ámbito, al menos, en determina-
dos puntos. Es como si dichos dirigentes limitasen su 
opinión crítica y su compromiso moral únicamente a 
la empresa, sin tener en cuenta el modelo económico 
al que contribuyen de forma activa, con sus ventajas e 
inconvenientes.

Y, sin embargo, surge una pregunta de una intensi-
dad aún mayor:

¿Podemos actuar de forma ética en un sistema que 
no lo es? ¿Podemos seguir siendo cristianos animando 
un modelo de desarrollo que no deja de burlarse de los 
valores del Reino?

¿La globalización no incrementa la responsabilidad 
de los dirigentes económicos más allá de su empresa, 
para abarcar el modelo de desarrollo cuyo motor re-
presentan?

¿El estallido de la burbuja financiera y los daños 
que ésta provoca no deberían hacer que nos cuestio-
násemos sobre la deriva de un sistema económico cada 
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vez más poderoso pero que, a nivel mundial, se desvin-
cula completamente de la ética y de la política?

Nuestro modelo de desarrollo empieza a ser in-
sostenible. La destrucción del planeta, las desigual-
dades cada vez mayores, la extravagancia de deter-
minados comportamientos, las situaciones injustas, 
de exclusión, de alienación, ¿no son el anuncio que 
amenaza cada cierto tiempo a la historia de la hu-
manidad, haciendo que se desvíe del camino de la 
civilización?

Por lo tanto, ¿no habría que regresar a la sabiduría 
milenaria, aquélla que ha resistido a lo largo del tiempo 
y que ha atravesado los siglos?

“No menosprecies la conversación de los 
sabios: vuelve sobre sus máximas una y 
otra vez, porque de ellos recibirás la ins-
trucción y el arte de servir a los grandes”. 
(Eclesiastés, 8, 8).

Naturalmente, los dirigentes cristianos buscan luces 
y fundamentos en la gran tradición de sabiduría y de 
compromiso que les corresponde. Gracias a ello, po-
demos interpretar los signos de los tiempos a la luz de 
la Fe1.

De este modo, ¿no deberíamos ser más proféticos?
En la Biblia, el papel del profeta es fundamental-

mente ético y es una ética de la acción.
No obstante, el profeta no se encierra en el cor-

to plazo. Va más allá del momento presente, supera 

1 BUTTET, N. Semana de misión. La Hulpe, 2008.
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lo inmediato para contemplar las consecuencias, a lar-
go plazo, de nuestros errores, de nuestras derivas o de 
nuestras infidelidades. Se orienta hacia el futuro2. A 
continuación, tiene una visión crítica sobre la socie-
dad, el poder, el sistema en el que se integran nuestras 
acciones. Denuncia las injusticias, las opresiones y las 
alienaciones de todo tipo. Por último, recuerda la ley 
moral y los valores que deberían iluminarnos y guiar-
nos. Tiene el valor de decir “esto está mal” o “esto está 
bien”. Elige su campo que, por lo general, es el de los 
débiles, los pobres y los oprimidos.

¿No es aquí donde también podría encontrarse 
la especificidad de los movimientos de dirigentes 
y directivos cristianos? ¿No habría que interrogar 
habitualmente a la sociedad sobre el sentido de una 
carrera competitiva que se globaliza, se dispara y 
provoca hoy en día una crisis sistémica sin preceden-
tes? ¿No habría que tender igualmente a transformar el 
propio sistema y hacer que sea más acorde con los im-
perativos del Bien Común y de una ética del futuro?

¿La creencia de una relación automática entre el de-
sarrollo económico y el interés general de un mundo 
en vías de la globalización no se debe hoy en día a la 
inocencia y a la obcecación?

Sin embargo, la Doctrina Social de la Iglesia3 es bas-
tante clara sobre este punto y la última encíclica de Be-
nedicto XVI, Caritas in veritate, subraya las ambigüedades 

2 VOGELS, W. Los profetas. Lumen vitae, Novalis, 2008.
3 CONSEJO PONTIFICIO “JUSTICIA Y PAZ”. Compendio de la 

doctrina social de la Iglesia. París: Bayard, Cerf, Fleurus-Mame, 2008. Véa-
se igualmente BERTEN, I., et. al. Enterrée, la doctrine sociale? Bruselas: 
Lumen Vitae, 2009.	
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de una globalización cuya única finalidad radica en el 
crecimiento económico y en la obtención de beneficios. 
No obstante, los dirigentes de empresa cristianos4 pa-
recen dudar a la hora de criticar de forma radical un 
modelo económico que se desvía, contamina, aliena, ex-
cluye… La crítica abarca determinados puntos particu-
lares, pero el propio sistema no parece estar lo suficien-
temente cuestionado, tanto en sus perspectivas globales 
como en su exceso de planteamiento financiero.

Del mismo modo, estos dirigentes no han consegui-
do, por el momento, llevar a cabo de forma profunda y 
divulgar una reflexión sobre su papel específico y sobre 
la finalidad de la empresa. La función de innovación, 
de creatividad y de progreso técnico se encuentra rara-
mente en el centro del debate. Y sin embargo, consti-
tuye el propio núcleo del acto emprendedor. Mediante 
ella se lleva a cabo el desarrollo económico de la huma-
nidad desde siempre, y también habría mucho que decir 
sobre el papel de los co-creadores de los empresarios y 
de las empresas, sobre su nobleza y sus ambigüedades. 
A menudo, incluso en las encíclicas, la función de la 
empresa se reduce a la producción y a la distribución 
de bienes y servicios, mientras que su auténtica función 
es mucho más fundamental: la empresa es la que im-
planta y orienta el progreso económico y técnico.

Así pues, mediante la innovación se libran las au-
ténticas batallas competitivas en nuestra economía de 
mercado: la destrucción creadora y su primer modo 
de funcionamiento. Esto no es diferente a nivel ético 

4 Véase concretamente el ensayo de UNIAPAC. La rentabilidad de 
los valores..., 2008.	
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y espiritual, concretamente en términos de la acelera-
ción del progreso técnico, de su orientación exclusiva 
hacia los mercados solventes y de la explotación, cada 
vez más rápida y exclusiva, de los conocimientos cien-
tíficos por parte de los actores económicos.

Los grandes sabios humanos han entendido correc-
tamente la ambigüedad de un avance material cuya única 
finalidad radica en sí mismo y en la necesidad, so pena 
de maldición, de orientarlo y de someterlo a opciones 
éticas y políticas. La importancia de estas opciones apa-
rece en todas las civilizaciones. Es el tema de los discur-
sos apocalípticos, de las bendiciones y, también, de las 
grandes maldiciones. También es el de los comentarios 
sobre la ley que protege, eleva y conduce a los pueblos 
hacia la sabiduría, la concordia y el desarrollo de todos.

Los peligros que nos amenazan son cada vez mayo-
res. El futuro del planeta y la supervivencia de la hu-
manidad están en peligro, mientras que muchos de 
nosotros seguimos confiando en el sistema económico 
actual a pesar de que éste necesite una evolución radical 
y urgente.

“No nos parezcamos a aquel hombre que 
se negaba a creer que hubiesen incendia-
do su casa al tener la llave en su bolsillo” 
(Tocqueville).

Las empresas no podrán conseguirlo si actúan solas, 
pero pueden desempeñar un papel decisivo siendo más 
responsables. No obstante, tendrá que darse una trans-
formación mucho más profunda de la que imaginan 
actualmente la mayoría de los actores económicos. ¿Los 


